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Actualmente  en  exposición  en  Londres  (Tate  Modern)  se
encuentra una exhibición de otro de los grandes maestros del
arte  moderno  –  si  no  existe  una  contradicción  entre  los
términos  “grande”  y  “moderno”  –  el  Francés  Paul  Gauguin
(1848–1903).  Los  hombres  necesitan  de  imágenes  así  como
necesitan de una visión, de lo que se trata la vida. Hoy en
día, la electrónica ampliamente provee las imágenes, pero en
los tiempos de Gauguin los pintores aún tenían un impacto
enorme.

Nacido en París en 1848, Gauguin, después de múltiples viajes
y ocupaciones, se convirtió a la edad de 23 años en agente de
Bolsa, y dos años más tarde se casó con una mujer Danesa que
le dio cinco hijos en un periodo de diez años. En ese tiempo
la pintura era para él únicamente un hobby para el cual tenía
talento, pero después de un intento fallido en 1884 de hacer
negocio en la capital de Dinamarca, Copenhague, abandonó a su
joven familia durante el año siguiente y regresó a Paris para
convertirse en artista de tiempo completo.

En 1888 pasó nueve semanas pintando junto con Van Gogh en
Arlés, pero esto terminó tempestuosamente. De regreso en París
no estaba ganando dinero suficiente ni reconocimiento, así es
que en 1891 zarpó hacia la región de los trópicos, “para
escapar de todo lo artificial y convencional.” El resto de su
vida, a excepción de un regreso prolongado a París, la pasó en
Tahití  y  las  Islas  Marquesas,  entonces  colonias  de  la
Polinesia Francesa en el Pacífico Sur. Ahí es donde produjo la
mayoría de las pinturas que le han dado la fama, pero aún
continuaba combatiendo a la Iglesia y al Estado, y únicamente
su muerte en 1903 previno que tuviera que cumplir una condena
de 3 meses en prisión.

Así como Van Gogh, Gauguin comenzó a pintar en el estilo
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sombrío y convencional propio del arte hacia el fin del siglo
19. Sin embargo, a similitud de Van Gogh y casi al mismo
tiempo, los colores se tornaron mucho más brillantes y el
estilo  mucho  menos  convencional.  De  hecho  Gauguin  fue  el
fundador del movimiento Primitivista en el arte, y poco tiempo
después  de  su  muerte  tuvo  una  influencia  considerable  en
Picasso,  artista  brillante  pero  rebelde  también.  El
Primitivismo  significaba  el  retroceder  a  las  fuentes
primitivas  porque  Europa  se  sentía  desgastada.  De  ahí  el
retorno a modelos Africanos y Asiáticos, teniendo como ejemplo
notable la obra “Les Demoiselles d’Avignon” de Picasso. Fue
también  por  búsqueda  del  primitivo  que  Gauguin  huyó  a
Polinesia  en  1891,  en  donde  lamentó  la  intrusión  de  los
misioneros Católicos, y en donde estudio e incluyó en su arte
dioses paganos de la mitología que precedió al Catolicismo,
inclusive algunas figuras cuasi-demoníacas.

Pero ¿acaso la visión de las pinturas Tahitianas de Gauguin,
que  seguramente  son  sus  mejores  obras,  representan  una
solución viable a los problemas del decadente Occidente que
rechazó y dejó atrás? Uno pudiera pensar que no. Aquellas que
hoy en día se exhiben en la muestra del Tate Modern son
creativas y coloridas, pero los Tahitianos que pinta, en su
mayoría mujeres jóvenes, permanecen un tanto aletargados y
aburridos. El Tahití de Gauguin puede ser un escape, pero no
es una esperanza. Puede ser que Gauguin haya estado en lo
correcto acerca del Occidente en decadencia, pero el paraíso
terrenal que fabricó en su arte Polinesio lo dejó inquieto y
murió aún en rebeldía. Persiste aún un problema que no ha
podido resolver.

Es interesante la versión ficticia de su vida relatada por
Somerset Maugham, escritor Inglés bien conocido del Siglo XX.
Vea el “Comentarios Eleison” de la próxima semana.

Kyrie eleison.


